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CON LA CABEZA EN “LA NUBE”.
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Norman y Alejandra Yaggi
Iglesia Bautista de Catamarca
¿Quién recuerda su primera computadora? Seguramente la mayoría de nosotros, al igual que la primera vez que navegamos por Internet. Ese “mundo” indescifrable en nuestras pantallas. Y la primera vez que chateamos? Nos costó entender que había otra persona, en otro lugar del planeta, comunicándose con nosotros en tiempo real.

Y cuando vimos nacer el famoso 2.0 fue como tocar el cielo con las manos. Pasamos de simples espectadores a productores de contenido.

Hoy se nos desafía a estar en “la nube”. Somos JÓVENES EN LA NUBE. ¿Les suena familiar?

Pero, ¿qué significa estar en “la nube”?

La computación en la nube es un concepto relativamente nuevo, donde se ofrecen servicios a través de Internet. Según el IEEE Computer Society (Instituto de Ingenieros Eléctricos y Electrónicos), es un paradigma en el que la información se almacena de manera permanente en servidores de Internet. En otras palabras, podemos almacenar nuestra información importante (documentos, fotos, etc.) en la red, información a la que luego podemos acceder desde cualquier dispositivo con conexión a Internet.

Nuevos paradigmas y conceptos que debemos conocer y manejar si queremos estar dentro del sistema. Cada vez se nos exige más estar actualizados en materia tecnológica, y no está mal, ya que es de gran ayuda en nuestros estudios, trabajos y también para llevar el mensaje de Dios.

Muchos de ustedes tuvieron la dicha de participar del V Congreso de Iglesias “Una Iglesia viva en la era digital” y de seguro saben de qué les estoy hablando.

Pero no está de más recordarnos que producir contenido, compartirlo, almacenarlo, etc., conlleva responsabilidades. Por lo tanto, para estar en la nube debemos estar despiertos, atentos, debemos estar, no “vivir en las nubes”.

Vivir en las nubes es igual a ser distraído, despistado, soñador o en su defecto, es igual a estar enamorado. Perdemos noción del tiempo y el espacio, y nos alejamos de la realidad.

Ahora pensemos un minuto en nuestra vida como jóvenes cristianos. Todos, o la gran mayoría, estamos de una u otra forma en la gran nube: Facebook, Twitter, Google+, YouTube, etc., etc. Tenemos acceso a miles de páginas donde compartimos información, subimos fotos, comentamos y opinamos de todo y sobre todos, pero quizás no te diste cuenta del gran poder que tenemos en nuestras manos.

Se dice que “El día tiene 24 horas pero Internet es eterno”... esto significa que todo lo que subimos a la red permanece allí por tiempo indefinido. Cualquier foto, comentario, video o consejo que subís se puede propagar de tal forma que nunca más pueda ser eliminado de la red. 

¿Un ejemplo? Kimberly Swann subió repetidamente a una red social lo aburrido que le resultaba su trabajo, pero no contaba con que su jefe se encontraría con sus comentarios mientras navegaba en internet, lo mismo le ocurrió a Dan Leona y un sargento de Policía fue investigado por fotos junto a unas adolescentes.

Estos son claros ejemplos de personas que “viven en las nubes”, no midieron las consecuencias de sus actos y se olvidaron del alcance que podían tener sus publicaciones en la red de redes.

Ahora pensemos en positivo. ¿Qué pasaría si lograríamos este tipo de alcance con publicaciones edificantes? ¿A cuántos jóvenes podríamos llegar con un mensaje de paz, amor, comprensión? ¿Cientos? Tal vez miles.

¿Recuerdan la cita de 2 Corintios 3:2-3?

“Ustedes mismos son la única carta de recomendación que necesitamos: una carta escrita en nuestro corazón, la cual todos conocen y pueden leer. Y se ve claramente que ustedes son una carta escrita por Cristo mismo y entregada por nosotros; una carta que no ha sido escrita con tinta, sino con el Espíritu del Dios viviente; una carta que no ha sido grabada en tablas de piedra, sino en corazones humanos.”

Pablo utiliza esta figura de una carta abierta que todos pueden leer. ¿Qué lee la gente en nosotros? ¿Qué leen en nuestras publicaciones? Hoy en día este versículo está más vigente que nunca, cuando somos una especie de “muros públicos” que todos conocen y pueden leer.

Puedo preguntarte ¿cuánto tiempo pasas en la nube? De ese tiempo ¿qué porcentaje invertis para edificar o edificarte?

Cada vez que ingresemos a la red actuemos de tal manera que todos noten que somos diferentes, publiquemos, compartamos cosas que sirvan de edificación, tengamos la cabeza puesta en la nube y los ojos siempre puestos en Cristo.

Tarea para el hogar: Googlea tu nombre y sorprendete de cuantas cosas podes encontrar.

